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HORAS DE TERROR Y DE RUINA 


Luis A. Romero, testigo de la catástrofe de San Juan, relata las espantosas esce- 


nas de que fué actor y espectador durante la trágica noche del día 15 


Hacía mucho tiempo que deseaba decoger 
en un número especial de esta Revista, los más 
importantes aspectos de la edificación de San 
Juan, que juzgaba habrían de constituir un 
conjunto interesantisimo, a través de algunas 
obras cuyos planos y fotografías me habían 
hecho conocer arquitectos y constructores ami- 
gos, radicados en aquella ciudad. 

Este viejo propósito se vió favorecido por 
una invitación que a mediados de diciembre úl- 
timo me fuera formulada por el Centro de 
Constructores Sanjuanino, y en cumplimiento 
a ella, el martes 11 del corriente emprendí via- 
je por vía aérea hasta Mendoza, de donde, por 
ferrocarril, me trasladé el mismo día al punto 
de mi destino, ilegando a la ciudad nativa de 
Sarmiento a las 20.30 horas, aproximada- 
mente. 

Merced a la entusiasta colaboración que m2 
prestaron, rivalizando en atenciones, tanto los 
profesionales de la edificación como el comer- 
cio vinculado con sus actividades, el sábado 15, 
antes de mediodía, yo había dado ya término a 
mi tarea, recogiendo un abundantísimo y exce- 
lente material gráfico que habría constituido un 
panorama completo y admirable de la moderna 
arquitectura sanjuanina, y un motivo de legíti- 
ma satisfacción para C.A.C.Y.A, 


- Aunque compromisos de importancia recla- 
maban mi más pronta presencia en Buenos Ai- 
res, urgiéndome a emprender el regreso en las 
últimas horas de la tarde del sábado, no podía 
ni quise desairar a los colegas y amigos que 
habían organizado en mi honor una cena para 
la noche, y decidí aplazar mi viaje hasta el día 
siguiente. 


A las cinco de la tarde del sábado, don Anto- 
nio Damiani, constructor radicado en San Juan 
desde hace veinte años y antiguo amigo mío, 
fué a buscarme al Gran Hotel, donde me hospe- 
daba, invitándome a efectuar una excursión en 
automóvil, para matar el tiempo hasta la hora 
de la cena; acepté complacido, y le rogué me 
permitiese invitar, a mi vez, a dos distinguidas 
maestras tucumanas, las señoritas Angélica y 
María de la Vega, a quienes había conocido ac- 
cidentalmentz dos días antes, y que, disfrutan- 
do sus vacaciones, se proponían partir el lunes 
siguiente para Córdoba, después de haber visi- 
tado, además de San Juan, Mendoza y San 
Luis. 

Fuimos, pues, en busca de las señoritas de la 
Vega, y con ellas recorrimos lugares tan pinto- 
rescos como el Dique Nivelador, el Marquesa- 


do, el valle del Zonda y otros, llegando hasta la 
parte del camino a Calingasta en que se encuen- 
tra la estación del aero-carril. La temperatura, 
deliciosa a la ida, en contraste con la de bockor- 
no que se habia soportado hasta el miércoles 
anterior, se tornó molesta al regreso; soplaba 
del Sur esa viento que los marinos llaman fres- 
cachón, y el cielo estaba de color plomizo, ofre- 
ciendo un dosel de nubes bajas y abigarradas. 


A las 20.30 nos hallábamos de regreso en la 
ciudad; faltaba todavía una hora para la cena 
de despodida que iba a ofrecérseme, y el señor 
Damiani propuso que fuésemos a tomar un 
cocktail en “Uliarte”, confitería de moda situa- 
da en la calle Mendoza, a media cuadra de la 
plaza 25 de Mayo, en pleno centro administrati- 
vo y comercial de San Juan. 

Isa confitería estaba constituida por un sa- 
lón cubierto, de regulares dimensiones, y un pa- 
tio al aire libre, separado del anterior por una 
arquería de tres vanos; limitaba dicho patio, 
formando su medianera posterior, un costado 
del C:inz Teatro “Estornell”, modernísima sala 
de espectáculos proyectada y dirigida por el Ar- 
quitccto Bourdon, autor del Cine Opera, de esta 
Capital, y que consta de cuatro pisos altos, des- 
tinados a hotel; sobre es2 costado del cine y so- 
portado por una elevada estructura, se halla 
ubicado, a modo de torre, un enorme depósito 
de ague; los otros dos muros laterales de la con- 
fitería, ambos medianeros, separaban las pro- 
piedades contiguas, —una de ellas deshabita- 
da— y carecian por lo tanto, de toda abertura. 

Me extiendo en estos pormenores, para que 
mejor se comprenda todo el horror de la esce- 
na que, minutos más tarde, iba allí a desarro- 
llarse. 


Los señoritas de la Vega, don Antonio Da- 
miani y yo, ocupamos una mesita próxima al 
arco de la derecha, a poco más de un metro del 
patio, al borde de la pista de baile y nos hici- 
mos servir un “cubano”; la concurrencia, for- 
mada casi exclusivamente por señoritas y jó- 
venss, alcanzaría a cincuenta y tantas personas, 
que charlaban y reían animadamente, en espe- 
ra de que la orquesta atacara los primeros 
compases; fueron éstos los de un tango — 


“Mejor es perdonar”, lo recordaré mientras 


viva— y ya avanzaban algunas parejas para 
iniciar la danza, cuando ocurrió lo espantoso: 
oyóse un ruido siniestro, como si millones y 
millones de rocas se despedazasen con furia 
entre sí, o como el batir de un tambor gigan- 
tesco que redoblase in crescendo, con un batir 
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cada vez más acelerado. El piso, cual la' cubier- 
ta de una nave azotada por horrible tormenta, 
oscilaba con violentas sacudidas, y las mesas, 
los estantes, las sillas, se desplazaban de súbito, 
mezclándose a las voces de pánico el ruido de 
centenares de copas, de botellas, de sifones, de 
lámparas eléctricas, que se destrozaban en in- 
finitos fragmentos. 

Instantáneamente, con esa vertiginosa rapi- 
dez que sólo es capaz de proporcionar el espi- 
ritu de conservación, todos nos precipitamos 
al patio; la arquería que separaba a éste del 
local cubierto habiíase derrumbado en un se- 
gundo, y ya no era sino una informe trinchera 
de escombros, en las que caían, víctimas del 
espanto y. de las tremendas sacudidas, muchos 
de cuantos pugnaban desesperadamente, por 
ganar el espacio abierto. 

He de confesar que, en esos segundos, yo no 
acertaba a darme cuenta de lo que acontecía; 
más que el miedo, la estupefacción se había 
apoderado de mí, y en vano trataba de expli- 
carme aquel insólito fenómeno. Creo que igual 
cosa debió sucederle a una gran parte de los 
demás. Fué preciso que una voz de mujer, en- 
ronquecida por el terror, gritara ““¡Terremo- 
to!”, para que comprendiese la realidad. 

Apenas habíamos traspuesto el límite del sa- 
lón y del patio, una parte del techo, la más 
próxima a nosotros, se vino al suelo con estré- 
pito, arrastrando trozos de los muros en que 
se apoyaba; la polvareda era tan espesa que 
apenas nos veíamos, y los cables eléctricos, al 
desprenderse, rotos, provocaron inquietantes 
llamaradas. 

Todo ello, había acontecido en el término de 
pocos segundos. 


Las sacudidas habian cesado, y el suelo del 
patio en que tropezábamos unos contra otros, 
buscando desesperadamente una salida, estaba 
lleno de escombros, de vidrios, de astillas de 
madera; a nuestras espaldas y costados, las 
paredes medianeras, sólida la del cine, pero 
resquebrajadas las laterales, nos oponían una 
barrera infranqueable y una ineludible ame- 
naza; hacia la calle, el techo caído, con sus vi- 
gas entrecruzadas, la maraña de cables eléc- 
tricos en llamas, como una red infernal, los 
muebles amontonados cuya remoción intenta- 
mos en vano, debido a la enorme cantidad de 
escombros, leños y cables que los entrelazaban 
y acuñaban, eran otra valla contra la que se 
estrellaban nuestros epilépticos esfuerzos por 
abrirnos paso. Hacia la izquierda, donde el te- 
cho todavía adosado al muro nos hubiera per- 
mitido escapar, bajo su plano inclinado, un 
enorme montón de trozos de pared que alcan- 
zaba a más de tres metros de altura, nos ce- 
rraba también la salida. Gritaban, enloqueci- 
das, las muchachas; los hombres, tras de bus- 
car inútilmente cualquier objeto que pudiera 
servirnos de palanca para remover aquella ma- 
sa de escombros, la golpeábamos con manos y 
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pies, sin el menor resultado. Y entre tanto, por 
el extremo opuesto, donde había estado la ar- 
cada izquierda, el fuego aumentaba en inten- 
sidad y las llamas extendianse cada vez más. 
hacia el patio. 


Una señora de edad avanzada que acompa- 
ñaba a una de las parejas que habían iniciado 
el baile, impetraba, entre sollozos, la protec- 
ción de Nuestra Señora de Luján. Y de pron- 
to, entre los resquicios de los trozos de adobes, 
apareció una gruesa varilla de hierro, de las 
usadas para atrancar grandes puertas, que con 
visible esfuerzo perforaba el barro endurecido, 
derribaba pedazos de aquella polvorienta mu- 
ralla y nos permitió al fin, en un esfuerzo so- 
brehumano, abrir un agujero por el que, de 
uno en uno, agazapándonos y retorciéndonos, 
fuimos saliendo hacia la calle, a riesgo de que- 
dar fulminados por los hilos eléctricos, que 
pendían en todo sentido. Primero salieron las 
mujeres. Damiani y yo fuimos los últimos en 
abandonar aquella prisión. Y quiero mencio- 
nar el gesto caballeresco de mi amigo, que in- 
clinándose con gentil ademán ante aquel mi- 
núsculo túnel que podía obstruirse de un mo- 
mento a otro, cerrándonos definitivamente to- 
da posibilidad de salvación, me empujó suave- 
mente y, como yo insistiera en que pasase él, 
denegó con una sonrisa: “Las visitas, primero”. 

Ya en la calle, el cuadro que se ofreció a 
nuestra mirada era espeluznante. La manzana 
donde estaba la confitería, y la otra, y la si- 
guiente, y todas las que abarcaba nuestra vis- 
ta, hasta el confín de la ciudad, no eran sino 
ruinas; apenas, muy de trecho en trecho, que- 
daba un muro resquebrajado, sosteniéndose en 
precario equilibrio; los cascotes formaban una 
gruesa e irregular capa que cubría el piso por 
completo, y los automóviles, el de Damiani en- 
tre ellos, apenas si se entreveían bajo monto- 
nes de adobes, de puertas y ventanas destro- 
zadas, rotos, apabullados, plegados en infini- 
tos e inverosímiles pliegues. De uno de ellos, 
soberbio vehículo de último modelo, la bocina 
oprimida por Dios sabe qué, sonaba ininterrum- 
pidamente. 

Las señoritas de la Vega nos aguardaban, 
temblorosas, en la esquina de la Plaza de Ma- 
yo. Damiani se despidió de nosotros apresurá- 
damente y a todo correr se dirigió a la clínica 
donde se encontraba su hija de 18 años, ope- 
rada de apendicitis tres días atrás. No he vuel- 
to a verlo desde entonces. 


Por fortuna, en San Juan anochece muy 
tarde, y aún había luz natural que nos permi- 
tió a mis compañeras y a mi sortear el peligro 
de los infinitos cables eléctricos que se entre- 
cruzaban en todas direcciones y a diferentes 
alturas, desde el suelo hasta nuestros hombros, 
y llegar hasta el centro de la plaza, donde exis- 
te una gran fuente decorativa. Algunos postes 
habían saltado de su base y yacían en tierra. 

Estábamos a salvo de nuevos posibles de- 


rrumbes, dada la amplitud del espacio libre, y 
sólo entonces nos dimos vuelta para mirar ha- 
cia el lugar donde nos había sorprendido el si- 
niestro; la confitería “Uliarte” era ya una in- 
mensa pira, cuyas llamas sobrepasaban los cin- 
cuenta metros y lamían la pared del cine Es- 
tornell. 

A nuestro alrededor, todo era confusión, 
dolor y ruina. Hombres, mujeres y niños co- 
rrían en todas direcciones llamando a gritos, 
con voz estrangulada por el llanto, a sus se- 
res queridos. Otros, con pañuelos empapados 
en el agua de la fuente, trataban de restañar 
las heridas de quienes yacían sobre el césped 
o los bancos de piedra, lanzando quejidos con- 
movedores. Á pocos metros del monumento a 
Sarmiento, una mujer del pueblo, andaluza, 
oprimía contra su pecho, dando alaridos des- 
garradores, a un niño rubio, de ocho o nueve 
años, dormido para siempre, interrumpiendo 
sus quejas solamente para llamar a gritos a su 
esposo, que tampoco había de acudir a su an- 
gustioso llamado, porque el infeliz, cuyo cuer- 
po habían conducido a un extremo opuesto de 
la plaza personas compasivas, depositándolo al 
pie de un arbusto, tenía el cráneo fracturado. 

Algo más allá, una señora joven, elegan- 
temente vestida, prodigaba frases de acendra- 
da ternura, vertiendo amargo llanto, al com- 
pañero de su vida, que parecía mirarla con 
ojos extraviados, en los cuales no habría de 
reflejarse más la bella imagen de la amada. 

Dos chiquilines de diez y doce años, un ni- 
ño y una niña, abrazados al cuerpo exánime 
de la madre, la besaban en la cara, en las ma- 
nos y en los cabellos, como si quisieran hacer 
de su llanto bálsamo milagroso que le devol- 
viera la vida. 

Y así en todos los canteros y en todos los 
caminos de la plaza. Imposible recorrer veinte 
metros sin encontrar un grupo gimiente, en 
torno a un muerto o a un herido. 


Multiplicábanse los agentes de policía para 
prevenir el peligro de la fulminación, mien- 
tras llegaba a la central eléctrica la orden de 
cortar la corriente, y a cada minuto, condu- 
cidos en brazos o sobre puertas extraídas de 
los escombros, por manos compasivas, el cés- 
ped y los bancos se iban ocupando con nue- 
vas víctimas. 

La tragedia había volteado a toda la ciudad 
y los médicos no habian necesitado alejarse 
uuchos metros del lugar en que se hallaban 
al ocurrir el sismo, para encontrar una tarea 
muy superior a sus fuerzas. En la plaza donde 
nos encontrábamos, hombres y mujeres cla- 
maban premiosamente por ellos: “¡Un médi- 
co!... ¡Un médico para un herido grave!”... 
De todos los ámbitos surgía este pedido an- 
gustioso, repetido por decenas, por centena- 
res de voces. Hasta que, a los pocos minutos, 
cumplida en lugar cercano su humanitaria mi- 
sión de asistir un caso urgentísimo, se hizo 
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presente un prestigioso facultativo que ya no 
se dió sosiego un solo instante; sus manos ági- 
les y expertas iban y venían de una a otra 
carne lacerada, practicando con los escasos 
elementos que había podido llevar las curas 
que las circunstancias permitían. A partir de 
entonces, el grito imperioso de “¡Médico para 
un herido grave!” fué sustituido por el de 
“¡Doctor González! Se le precisa con urgen- 
cia”. El llamado se trasmitía de boca en boca, 
y allá iba el doctor González, sudoroso, pero 
sin desfallecimientos, seguido por un sacerdo- 
te del vecino Palacio del Obispado, quien, no 
obstante hallarse herido de consideración en 
la cabeza, prestó con evangélica unción los 
auxilios de su sagrado Ministerio a los agoni- 
zantes, confortó a los heridos y consoló con su 
palabra de apóstol a cuantos vió llorando la 
muerte o la mutilación de un ser querido. 

A las 21.30 ya era noche cerrada; el cielo, 
sin luna ni estrellas, parecía una cúpula de tin- 
ta china; con la llegada de cada nueva víctima 
aumentaban los llantos y los pedidos de auxilio, 
y en un extremo de la plaza, más de cincuenta 
mujeres rezaban a coro el Padrenuestro. 

El señor Interventor Nacional, secundado por 
el personal a sus órdenes, adoptó cuantas pro- 
videncias permitían las circunstancias para ha- 
cer frente a la catastrófica situación, yendo de 
grupo en grupo informándose del estado de ca- 
da herido y auxiliándoles en lo posible, Para en- 
tonces, ya había sido cortada la corriente eléc- 
trica y se pudo circular por la plaza sin peligro. 
Frente al cine Estornell, se improvisó con dos 
bancos de piedra una mesa de operaciones, ilu- 
minada por los faros de cinco o seis automóviles 
de particulares, dispuestos en semicírculo. 
Otros automóviles, situados en los extremos 
de los paseos convergentes a la plaza ilumi- 
naron el resto de ésta y facilitaron así la con- 
ducción y atención de los heridos. 


Todas las calles afluentes a la plaza estaban 
intransitables en absoluto y en alguna, como la 
de Bartolomé Mitre, dónde los escombros de la 
Iglesia de la Merced cerraban de todo punto el 
tránsito, no ya de vehículos sino hasta de pea- 
tones, la obstrucción alcanzaba hasta la altura 
de una persona. La oscuridad total, por otra 
parte, impedía arriesgarse por ellas. 

Sólo había quedado en pie, aunque a punto 
de derrumbarse, una farmacia dentro del radio 
que era posible recorrer desde la plaza, y rom- 
piendo la vidriera, unos jóvenes estudiantes de 
medicina que habían acudido a ayudar al doc- 
tor González, expusieron su vida a los peligros 
de un inminente desmoronamiento, para ex- 
traer elementos de curación; pero al cabo de 
pocos minutos ya no se disponía de algodón ni 
de vendas, y fué preciso romper otra vidriera, 
la de una tienda próxima, para convertir en 
apósitos las piezas de hilo, de bramante y de 
algodón. 

Hasta las cuatro de la madrugada, se escu- 
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chó continuamente el ruido característico de 
la tela al desgarrarse; más de cinco muchachas, 
en torno al puesto de socorro, desgarraban tiras 
y tiras de género, sin darse un minuto de des- 
canso, mientras otras, con igual fervor huma- 
nitario, enrollaban aquéllas para facilitar la ta- 
rea del doctor González y sus ayudantes. 

A eso de las 22, se registró un movimiento 
de alarma, con las consiguientes carreras. Al- 
gún imprudente lanzó la especie de que en el 
establecimiento Casas y Cía. contiguo a la con- 
fitería en llamas y representante de Yacimien- 
tos Petrolíferos Fiscales, había en depósito va- 
rios barriles de pólvora que podían explotar de 
un momento a otro, y el pánico se apoderó de 
la multitud, que trataba de alejarse, llevándo- 
selo todo por delante. La información, por ven- 
tura, era inexacta, y los esfuerzos de un piquete 
de bomberos, que pudieron llegar hasta el lu- 
gar del incendio, pese a haber caído sobre la 
autobomba, durante el trayecto desde el cuar- 
tel, una enorme masa de escombros, permitió 
impedir la propagación y dominar el incendio 
una kora y media más tarde. 

Alrededor de' las 22, ya habían llegado al- 
gunos contingentes de tropa de los acantona- 
mientos más próximos a la capital, formándo- 
se, con soldados y jóvenes civiles voluntarios, 
distintos grupos de salvamento, que no repara- 
ron en peligros para extraer víctimas de entre 
los escombros; desgraciadamente, la oscuridad 
les impedía llegar por las calles afluentes a la 
plaza más allá de donde alcanzaban los faros 
de los automóviles particulares estacionados a 
tal efecto, y pronto un nuevo grito se difundió 
por la plaza: “¡Lámparas!... ¡Se ruega la entre- 
ga de lámparas o linternas para rescatar los 
heridos!” 

A los cinco minutos, aparecieron dos o tres 
antorchas eléctricas de propietarios de los au- 
tos estacionados; luego, una potente lámpara 
de nafta; más tarde, de los comercios cercanos, 
en su mayor parte en ruinas, se pudieron ex- 
traer otras a petróleo, para las cuales no se dis- 
ponía de combustible. Pero, como se había he- 
cho para los medicamentos y la tela, con la 
debida autorización del señor Interventor, se 
forzaron las puertas de una ferretería próxima, 
y se obtuvo el kerosene necesario para que to- 
das las brigadas de salvamento pudieran llevar 
una lámpara. 

Gracias a ello, muchos infelices, sepultados 
entre los escombros de la calle, pudieron ser 
rescatados y conducidos al puesto de socorro. 

En tanto se desarrollaban estos episodios, yo 
trataba de tranquilizar a las señoritas de la 
Vega; hacia un frio bastante intenso y, para 
contrarrestarlo, de cuando en cuando abando- 
nábamos el banco en que estábamos sentados 
y dábamos una vuelta alrededor de la plaza, 
impregnada del olor a los medicamentos, entre 
los que se destacaba el del éter utilizado en las 
amputaciones. 
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Miembros de la Intervención Nacional, reco- 
rrieron los distintos grupos poco después de 
las 22, informándonos que por estar interrumpi- 
das las lineas telegráficas y telefónicas no era 
posible comunicarse con Buenos Aires, pero que 
de un momento a otro se tenía la seguridad de 
poder dar aviso a Mendoza por medio de Radio 
Colón; minutos más tarde, los mismos funciona- 
rios volvieron a hacernos saber que se había 
establecido comunicación radiotelefónica con 
Mendoza, que en esta ciudad el terremoto no 
había ocasionado ningún perjuicio, y que den- 
tro de tres horas llegarían de allí, en más de 
cincuenta automóviles, toda clase de auxilios. 

Este anuncio nos confortó un tahto; pero a 
las veintitrés y cuarto, aproximadamente, los 
ruídos subterráneos que, aunque apagados, no 
habían cesado de escucharse con intermitencia, 
se hicieron más perceptibles y un ligero extre- 
mecimiento del suelo volvió a sembrar la alar- 
ma; a la una y veintiocho minutos se sintió 
otra leve sacudida, y a las cuatro y diez, más o 
menos, tuvo lugar la última, mucho más fuerte 
que las anteriores, 

El frío arreciaba y el cielo amenazaba lluvia, 
poniendo a prueba nuestros pobres nervios, tan 
castigados por tantas emociones. Recién a las 
cinco empezó a concretarse una leve claridad, y 
no sin grandes esfuerzos pude convencer a mis 
compañeras, las señoritas de la Vega, que me 
acompañasen a mi hotel, situado a dos cuadras 
de la plaza, en la esquina de las calles Mitre y 
Sarmiento, que yo estaba seguro de no haber 
sufrido mayores daños, debido a su construc- 
ción reciente y a su estructura de hormigón 
armado. 

Debo advertir, que el hotel Cozzi, donde se 
hospedaban dichas señoritas, era una cons- 
trucción antigua, en adobes, de dos plantas, in- 
capaz de soportar un sacudimiento como el ex- 
perimentado. 

Tomados de la mano, tropezando aqui, tre- 
pando allá por los montones de escombros, 
fuímos avanzando lentamente por la calle Mi- 
tre, encontrando a cada paso un grupo de per- 
sonas que, en medio de lo que fué calzada,. ros 
deaban un cadáver o un herido, depositado 
sobre un colchón, una frazada o un trozo de ar- 
pillera. A menudo, sobre un mismo lecho, ha- 
bía dos y tres heridos. 

Un cuarto de hora tardamos en recorrer 
aquellas dos cuadras; como yo suponía, el mag- 
nífico edificio, construído por el Ingeniero Wal- 
ter Melcher, no había sufrido mayores daños; 
algunas grietas insignificantes en la mampos- 
tería, y el desprendimiento casi total del re- 
vestimiento de travertino del frente. El edificio 
estaba a oscuras; al entrar en él comprobé que 
la baranda de la escalinata habia desaparecido, 
así como las placas de mármol que recubriían los 
peldaños. En el hall, ponían su nota roja la lum- 
bre de dos cigarrillos; eran las propietarias de 
una casa de enfrente, que escapando por mila- 


gro al derrumbe de su vivienda, habían bus- 
cado alli refugio, y filosóficamente, en silen- 
cio, aspiraban bocanadas y bocanadas de su 
aromático tabaco rubio, pensando, quizás, que 
todo en la vida es humo... 

Seguido por mis compañeras, subí la antes 
lujosa escalera y, a tientas, busqué en el pasi- 
llo del piso alto la puerta de mi habitación; só- 
lo disponía de tres fósforos, y a su mezquina 
luz pude ver la cama, el suelo, la mesita y el 
lavatorio, integramente cubiertos de pedazos 
del cielo raso; los tabiques se habían desplaza- 
do fuera de los pilares y vigas de-la estructura 
de hormigón y ofrecían alguna que otra señal 
de resquebrajamiento, pero manteníanse en per- 
fecta estabilidad. Junté como pude en la vali- 
ja mis efectos personales, dejando para más tar- 
de la tarea de acondicionarlos, y otra vez a os- 
curas, agotada mi escasa provisión de fósforos, 
descendimos al hall. 

El único personal de servicio que había a 
aquella hora, era el sereno, un criollo joven que, 
asustado todavía, no atinaba a la menor cosa; 
bajé al bar, instalado en el sótano, y de la es- 


tantería existente tras el mostrador, cerrada 


.por fortuna, pude extraer una botella que mi 


olfato denunció como coñac. Vuelto al hall, to- 
mamos un sorbo que nos proporcionó tonifican- 
te calor, y como las señoritas de la Vega, pese 
a mis protestas de seguridad, experimentaran 
aún temores de permanecer bajo techo, sali- 
mos a la calle, en espera de las primeras luces 
del día. 

Un matrimonio joven, refugiado en un auto- 
móvil, y que apenas había tenido tiempo de 
lanzarse fuera de su casa en los dos primeros 
segundos del sismo, contemplaba tristemente 
tras los vidrios del vehículo, deplorando lo su- 
mario de su vestimenta, las ruinas de lo que fué 
su nido. Dentro, un perrito apresado entre los 
escombros, aullaba lastimosamente. Muy de 
tarde en tarde, cruzaba también a medio ves- 
tir un transeunte lloroso, que en frases entre- 
cortadas nos expresaba su angustia por la des- 
aparición de un ser querido. 

Ni una sola casa estaba intacta en las inme- 
diaciones; a lo sumo, restos de un frente o una 
medianera, terriblemente resquebrajados y por 
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todas partes montones de cascotes, puertas y 
ventanas arrancadas de sus quicios, polvo y 
manchas de sangre. 

A las seis, insinuóse timidamente el día; del 
cielo encapotado desprendíiase una leve llovizna, 


como si la Naturaleza llorase también ante el : 


espectáculo desolador que empezaba a adivinar- 
se en la media luz del alba. 

Dando grandes rodeos para evitar las calles 
en que aún quedaban algunos muros en pie, a 
punto de desprenderse de un momento a otro, y 
pegándonos a la acera opuesta cuando no ha- 
bía otro remedio, para seguir nuestro camino, 
llegamos al Hotel Cozzi, donde mis compa- 
ñeras tenían alguna remota esperanza de po- 
der recobrar, al menos, su equipaje. Esta espe- 
ranza se vió muy pronto defraudada; del hotel 
no restaban sino dos o tres lienzos de pared en 
la planta baja, y una montaña enorme de es- 
combros. El propietario, que se hallaba en la 
acera de enfrente, abrigándose con una vieja 
frazada, nos informó que él, su. esposa y una hi- 
ja de dieciocho años, eran los únicos que, por 
hallarse cerca del hall de entrada, habían podi- 
do escapar al derrumbe; todos sus huéspedes 
que estaban en el comedor o en sus habitacio- 
nes, esperando la hora de la cena, habían su- 
cumbido, sin excepción, y él se hallaba aguar- 
dando a que los soldados llegados de Mendo- 
za, y que provistos de herramientas adecua- 
das trabajaban afanosamente en abrir un ca- 
mino a través de los escombros que cubrían las 
calles, para facilitar el tránsito, tuvieran tiem- 
po de remover los de su propiedad, cuando le 
llegara el turno entre los miles y miles de edifi- 
cios derruídos, para tratar de salvar algo de lo 
que restase de sus pertenencias. El buen hom- 
bre, no tuvo valor para agregar que debajo de 
aquellos escombros, estaban, también, los res- 

- tos de más de veinte huéspedes, entre ellos una 
nina de doce años. 

Convencidas mis amigas de la imposibilidad 
de recobrar su valioso equipaje, decidimos in- 
tentar nuestro traslado a Mendoza; desde don- 
de nos hallábamos hasta la estación del ferro- 
carril hay nueve cuadras de distancia, que fué 
forzoso recorrer a pie, con las dificultades que 
nos oponía la enorme cantidad de cascotes acu- 
mulados en la vía pública. 


Durante todo nuestro largo proyecto, pudi- 
mos ver en cada esquina, con muy contadas ex- 
cepciones, el espectáculo doloroso del herido 
yacente en la calzada, rodeado de sus familia- 
res, y el muy trágico del cadáver depositado so- 
bre una puerta o un viejo colcHón de elásticos, 
al que se veleba con una pequeña luz de aceite, 
y con rezos que revestían, al aire libre, una rara 
y emocionante solemnidad, 


“A las siete y quince partimos de la estación, 
tan afectada por el terremoto que reque- 
rirá considerables reparaciones, y abandonába- 
mos aquel espectáculo dantesco, que no se bo- 
rrará de mi memoria, por muchos años de vida 
que Dios se digne concederme. 


Algunos diarios han hablado de la destruc- 
ción experimentada por San Juan, cifrando en 
un 60, un 80 o un 90 por ciento, la cuantía 
de los edificios destruídos. Ese porcentaje es ar- 
bitrario, y yo, que he podido apreciar tan di- 
rectamente los efectos de la catástrofe, estoy en 
condiciones de afirmar que la verdad a ese res- 
pecto está contenida en el informe elevado al 
Gobierno por el señor Interventor Nacional, en 
el que expresa que, prácticamente, en San Juan, 


ha desaparecido la edificación. 


En efecto, exceptuando una veintena de edifi- 
cios públicos o comerciales de construcción mo- 
derna, con estructura de hierro u hormigón ar- 
mado, que podrán refaccionarse, el resto de los 
que aun permanecen erguidos deberá demoler- 
se cuanto antes sea posible, por no ofrecer las 
más mínimas perspectivas de seguridad. 


¡Quiera el Señor, con su infinita misericor- 
dia, conceder la gloria eterna a los muertos en 
esta espantosa catástrofe, devolver la salud a 
los heridos, verter el bálsamo de la cristiana re- 
signación en el corazón de quienes han perdi- 
do seres amados, y conmover la entraña de to- 
dos los habitantes de nuestro país para que ca- 
da uno, no como una dádiva generosa, sino co- 
mo un deber de humanidad y patriotismo, con- 
tribuya en la medida de sus posibilidades a ali- 
viar la triste situación de quienes, en el espacio 
de pocos segundos, se han visto privados de ho- 
gar, de vestidos, de pan y de trabajo. 


LUIS A. ROMERO 


POR LOS DAMNIFICADOS DE SAN JUAN 


Ante el imperioso y humanitario deber de contribuir a la ayuda que todos los sectores 
de la República vienen prestando a los damnificados de la catástrofe sanjuanina, el Centro 
de Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos ha habierto una colecta entre sus 
asociados, anticipando la suma de UN MIL PESOS mlin., que ya ha sido entregada al 


señor Secretario del Trabajo y Previsión. 


Nuestros asociados y suscriptores que todavía no hayan remitido su óbolo, deben 
hacerlo cuanto antes, dirigiendo su correspondencia y giros al señor Tesorero de la 


Institución, Cangallo 521, Buenos Aires. 


¡NI UN SOLO PROFESIONAL DE LA EDIFICACION DEBE NEGAR SU DONATIVO! 


198 


ASPECTOS 
DE SAN JUAN 


ANTES DEL SISMO 


La plaza 25 de Mayo, en la que se ve la vieja Cate- 
dral, que perdió la torre derecha y resultó con otros 
graves deterioros; el Monumento a Sarmiento, situa- 
do en la misma plaza, indemne, y la Casa de Espa- 
ña, cuya estructura de hierro determinó que sólo 
sufriera daños internos insignificantes. Este último 
edificio fué construído en 1926 por D Carlos Varese. 
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La Casa de Gobierno y 
la Intendencia Munici- 
pal, prácticamente des- 
truídas; la torre de esta 
última, fué a caer, casi 
en un solo pedazo, en el 
medio de la plaza; abajo, 
el edificio del Colegio 
Nacional, convertido, 


.provisionalmente, en 


Casa de Gobierno. 


Fachada y vistas in- 
teriores de la casa na- 
tal de Sarmiento, con- 
vertida en Museo del 
Prócer, que exper:- 
mentó gravisimos des- 
trozos, y cuya recons- 
trucción ha ofrecido 
costear el conocido 
industrial español Don 
J. Roger Balet. 


Escuela “Antonio 
Torres” que ha 
resultado se- 

miderruida. 


Balneario La Laja, proyectado y dirigido por nuestro consocio 
á D. Antonio Damiani. 
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Cine - Teatro Estornell en San Juan 


Arq. ALBERTO BOURDON 
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CINE - TEATRO “ESTORNELL”, EN SAN JUAN 


Arq. Alberto Bourdon 
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PREPOTENCIA 


E INJUSTICIA 


El 1* de Mayo próximo, por resolución de la Intendencia Municipal, entrará en vigor 
en esta Capital el nuevo Código de la Edificación. Una mayoría circunstancial de arqui- 
tectos universitarios, esgrimiendo argumentos incónsistentes que sólo podían prevalecer 
por la fuerza del número, ha determinado que se suprima de dicha ordenanza el artícule 
2.2.2.3. que autorizaba la inscripción como Directores de Obras de los profesionales que 
venían actuando como tales con anterioridad al año 1928. 

Para patentizar la injusticia de esa decisión, reproducimos el alegato elevado a la 
Comisión por nuestro representante en la misma y Presidente del CACY A, Don Esteban 
F. Sanguinetti, quiera ha colaborado en la elaboración del Código desde los :nomentos 


iniciales de su estudio. 


Buenos Aires, 30 de noviembre de 1943. sados de nuestra Escuela de Matemáticas, creada en 


Sr. Presidente de la Comisión Especial del Código de 
la Edificación, Ing. Luis A. Herbin. — Presente. 


De mi mayor consideración: La Comisión Directiva 
del “Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y 
Anexos”, que tengo el honor de representar ante esa 
Comisión Especial de su digna presidencia, ha resuelto 
que sea declinada la invitación que me fuera hecha 
en sesión del 28 de septiembre ppdo. para proponer 
un nuevo artículo en sustitución del 2.2.2.3. del Có- 
digo de la Edificación, que en la aludida reunión se 
acordó suprimir cor la expresa disconformidad del 
que suscribe. 

La entidad que represento, y que oportunamente 
menifestó a la Intendencia Municipal gu completo 
acuerdo con el texto del mencionado Código, incluso 
con las disposiciones relativas al ejercicio profesional, 
rechaza categóricamente la supresión de aquel artí- 
culo, que fué aprobado por los delegados de los distin- 
tos organismos oficiales y de las entidades profesiona- 
les representadas en esa Comisión, incluso los de la 
que ahora lo impugna. 

Entiende mi Centro, que el cambio de delegados de 
cualquiera de las Asociaciones ante esa Comisión no 
autoriza a modificar radicalmente un criterio madura- 
mente forjado en base a situaciones y circunstancias 
perfectamente conocidas con anterioridad por todas 
las Instituciones interesadas, y opina, además, que no 
habiéndose producido con posterioridad a la incorpo- 
ración al Código del artículo cuestionado nuevos he- 
chos cuya gravitación pudiera aconsejar su modifica- 
ción, el proponer a la Intendencia la supresión de di- 
cho artículo constituiría, a no dudar, una falta de se- 
riedad cuya respensabilidad no aceptamos compartir. 

Sentada, así, de manera concluyente, la actitud del 
Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Ane- 
xos en esta emergencia, séame permitido demostrar 
la inexactitud de los hechos invocados por la delega- 
ción de la Sociedad Central de Arquitectos para coho- 
'nestar su repudio al artículo del Código de la Edifica- 
ción, motivo de este alegato. 

Refutaré en primer término, la aseveración de que 
el artículo 2% de la Ley N* 4416, del 30 de septiembre 
de 1904, reglamentó para el futuro las actividades co- 
rrespondientes a los Directores de Obras, reservando 
el ejercicio de las mismas a los profesionales consigna- 
dos en dicha ley. á 

Hasta finales del ppdo. siglo, y aun a principios del 
actual, la edificación en nuestro medio —salvo conta- 
das aunque muy honrosas excepciones— hallábase en 
manos de los llamados maestros de obras, extranjeros 
-en su mayoría, —poseedores algunos de certificados de 
estudios de Escuelas de Artes y Oficios europeas, sim- 
ples prácticos otros—, con los que alternaban tal cual 
argentino, formados en contacto con aquellos y que 
generalmente habían sido, con anterioridad, albañiles 
aventajados. Las características de nuestra construc- 
ción, por aquel entonces, no requerían, en verdad, ma- 
yores conocimientos. Para las obras de cierta impor- 
tancia, era común encargar los planos a arquitectos 
franceses e italianos, que los confeccionaban en sus 
estudios del Viejo Mundo, corriendo la dirección de los 
“trabajos de “ejecución a cargo de los ingenieros egre- 
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1816 y transformada más tarde en Facultad de Cien- 
cias Físicomatemáticas, para convertirse, definitiva- 
mente, en 1891, en Facultad de Ciencias Exactas, Fí- 
sicas y Naturales. 

Estos profesionales, diplomados como ingenieros, en- 
tre los cuales figuraban nombres que habían de ha- 
ccrse ilustres —Huergo, Madero, Mitre, etc.— se de- 
dicaban casi exclusivamente a actividades ingenieriles, 
interviniendo por excepción, como acaba de manifes- 
tarse, en la construcción de edificios. 

En 1890, empieza a acusarse una evolución edilicia 
en nuestra Capital; la Municipalidad, que hasta en- 
tonces no había exigido la previa aprobación de pla- 
nos, impone tal requisito y fija línea y nivel para las 
construcciones, al mismo tiempo que abre un registro 
de maestros de obras; el aumento de éstas, en núme- 
ro e importancia, determina la afluencia a nuestras 
playas de un cierto número de arquitectos europeos, 
diplomados o no, muchos de los cuales enraízan de- 
finitivamente en nuestro suelo, forman a su vez, un 
plantel de profesionales argentinos educados en sus 
disciplinas artísticas y —algunos de ellos— llegan a 
ocupar cátedras en los institutos oficiales de enseñan- 
za superior, Por otra parte, el auge que comienza a 
adivinarse para nuestra arquitectura, decide a varios 
Jóvenes argentinos a trasladarse a Europa para di- 
plomarse en las Escuelas Especiales de Francia, Italia, 
Bélgica, España, etc. 

Recién en el año 1901, y: después de una serie de 
tanteos que fracasaron en la práctica, la Facultad de 
Ciencias Exactas aprueba un plan orgánico de estu- 
dios para la carrera de arquitectura, que había sido 
propuesto.al Consejo Directivo, en 1899, por los pro- 
fesores Joaquín M. Belgrano, Alejandro Christophersen 
y Horacio Pereyra. Ese plan, que consta de cuatro 
años de estudio, da notoria preferencia a lá enseñan- 
za artística —Historia de la Arquitectura, Dibujo de 
ornamento, composición decorativa, etc.— figurando 
en la nómina de profesores, junto a arquitectos e in- 
genieros, notables escultores, pintores y decoradores, 
argentinos y extranjeros, sin título universitario de 
ningún género. 

Séame permitido mencionar, como prueba del es- 
caso interés que la juventud argentina había eviden- 
ciado por esta índole de disciplinas, que el primer 
egresado de la Escuela de Arquitectura obtuvo su di- 
ploma el 12 de junio de 1896; de ello se infiere, ade- 
más, que los primeros arquitectos diplomados con su- 
jeción al plan formal de estudios de 1901, menciona- 
do en el párrafo anterior, empezaron a actuar profe- 
sionalmente en el año 1905. 

La existencia de un núcleo de profesionales argen- 
tinos cuyos servicios podía utilizar el Estado, determi- 
nó la iniciativa de una ley que reservara para los 
diplomados en las Universidades y Escuelas especiales 
de la Nación, y los revalidados en las mismas, el ejer- 
cicio de los cargos, empleos o comisiones propias de 
las respectivas actividades, sin lesionar, empero, los 
legítimos derechos adquiridos por aquellas personas 
que, aun careciendo de títulos universitarios, venían 
ejerciendo con anterioridad tales funciones. Era ne- 
cesario, pues, establecer previamente a la ley auspi- 


ciada las condiciones para revalidación de diplomas, 
y fijar la situación de los empleados y funcionarios no 
diplomados, sancionando al efecto, las disposiciones 
conducentes. 

Y fué así como el 30 de Setiembre de 1904 era 
promulgada la ley 4416, fiáando los requisitos que de- 
berían cumplirse para la revalidación de títulos ex- 
tranjeros de médico e ingeniero y autorizando a las 
Facultades de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
a otorgar en el término de un año de la vigencia de 
la ley, títulos de competencia en las ramas de arqui- 
tectura y de química, a “lcs que sin poseer título 
universitario, hubiesen acreditado su idoneidad en la 
práctica profesional”. En el siguiente período de Se- 
siones del Congreso, el 26 de Junio de 1905, se aprue- 
ba, como se había previsto, la ley 4560, sobre empleos 
de ingenieros, arquitectos, químicos y afines, que res- 
peta los derethos de los profesionales reconocidos por 
la número 4416. 

Vale decir: que una y otra se complementan entre 
sí, y que, aunque sancionadas en distintas fechas, res- 
ponden a un mismo y exclusivo propósito: reservar 
los cargos públicos para los universitarios argentinos. 

Esta finalidad única, se evidencia no solamente por 
su texto, sino por la lectura del Diario de Sesiones de 
la H. Cámara de Senadores de la Nación correspon- 
diente a los días 7 y 9 de Junio y 20 de Setiembre de 
1904, y el órgano similar de la Cámara de Diputados 
del 16 de Junio de 1905; de este último revisten parti- 
cular significado las palabras pronunciadas por el doc- 
tor Julio A. Roca, con referencia a la cuestión en de- 
bate: “*...Este país, en materia científica, como en 
muchas otras, es todavía y tendrá que ser por largo 
tiempo, un país de inmigración... No sería justo ni 
conveniente para sus intereses, privarlo de la com-. 
petencia y consagración de estos hombres que han 
contribuido a formar una pléyade de profesionales in- 
teligentes y activos en obras de gran importancia. 
Y así como han venido en épocas anteriores, pueden 
venir otros en el porvenir, que seencuentren en igual- 
dad de condiciones”. Se refería el doctor Roca, natu- 
ralmente, a los profesionales carentes de diploma uni- 
versitario, cuya defensa, justo es reconocerlo, no pu- 
do hacerse con menos ni más certeras palabras. 

Pero aún cabe agregar algo más al referirnos a las 
circunstancias en que se aprobó la ley 4416, sobre re- 
validación de diplomas, y es que fué precisamente la 
Sociedad Central de Arquitectos, cuya presidencia 
ejercía por aquel entonces el profesor don Alejandro 
Christophersen, quien en ncta del 6 de Julio de 1904, 
se dirigía a la H. Cámara de Diputados de la Nación, 
solicitándole que aceptara el criterio del Senado, coin- 
cidente con las aspiraciones de dicha entidad, y que 
no insistiera en la sanción de su primitivo proyecto de 
ley, reglamentario de las profesiones de Ingeniero, Ar- 
quitecto, etc. En apcyo de su deseo de que no fueran 
desplazados por la ley los arquitectos sin diploma uni- 
versitario nacional, aducía la Sociedad Central de Ar- 
quitectos, en aquella época, las mismas incontroverti- 
bles razones que el Centro de Arquitectos, Construc- 
tores de Obras y Anexos había de hacer suyas tantos 
años después, ante circunstancias análogas: el p1:nci- 
pio de irretroactividad de las leyes, el deber moral de 
respetar los derechos adquiridos, y la competencia 
profesional acreditada en obras de positiva importan- 
cia por los profesionales que resultarían afectados al 
sancionarse la ley en la forma restrictiva original. 

Estas aspiraciones de la Sociedad Central fueron te- 
nidas en cuenta, como se comprueba al examinar el 
texto definitivo con que se promulgó la ley en cues- 
tión, y es de justicia destacar que sus afirmaciones 
eran incbjetables, por cuanto, en realidad, la inmen- 
sa mayoría de los grandes edificios erigidos en nues- 
tra Capital hasta 1910, fueron creados por arquitec- 
tos extranjeros, no poseedores de título oficial: el pór- 
tico de la Casa de Gobierno, el Palacio del Congreso, el 
Teatro Colón, el Edificio de Aguas Corrientes de la 
calle Córdoba, el Palacio de Justicia, etc., etc.. 

Las leyes 4416 y 4560, determinaron, pues, como 


he diche con anterioridad, los requisitos para la re- 
validación de diplomas, autorizaron a las Facultades 
de Ciencias Exactas para expedir títulos de competen- 
cia en las ramas de arquitectura y de química, y re- 
servaron para los diplomados o revalidades por Uni- 
versidades y Escuelas especiales de la Nación, con 
las excepciones consignadas en la propia ley, el des- 
empeño de cargos, empleos o comisiones en las ra- 
mas de las especialidades respectivas; pero ni de su 
articulado, ni de su espíritu, ni de la correspondiente 
discusión parlamentaria surge, ni siquiera, en forma 
implícita, que los profesionales no alcanzados por los 
beneficios de la ley 4416 no podrían seguir ejerciendo 
en adelante las actividades que, hasta entonces, ve- 
nían constituyendo sus medios de vida. 

Por otra parte, si se tiene en cuenta que, en los mo- 
mentos en que se discutía esa ley, los maestros ma- 
yores de obras inscriptos en la Cámara de Apelacio- 
nes sólo llegaban a 15, fácil es deducir que los ar- 
quitectos diplomados en la Escuela de Arquitectura. 
de la Nación eran muchos menos y, por supuesto, no 
habrían bastado, de no existir los que actuaban sin tí- 
tulo, para llenar las crecientes exigencias edilicias de 
la metrópolis, circunstancia que no podían pasar por 
alto, ni pasaron, en verdad, los legisladores nacio- 
nales. 

Procede, en este orden de consideraciones, invocar 
un hecho todavía más concreto y que destruye, por 
sí solo, la errónea tesis de que la ley 4416 reglamen- 
tó definitivamente el ejercicio profesional de ingenie- 
ros y arquitectos; este hecho es, que la Municipali- 
dad de Buenos Aires, después de promulgada la aludi- 
da ley, siguió, como lo había hecho anteriormente, 
inscribiendo en la categoría única de constructores, 
con facultades para proyectar, dirigir y construir edi- 
ficios de cualquier importancia, a aquellas personas 
que aprobaban el examen de competencia estableci- 
do por aquélla, aunque careciesen de diploma ofi- 
cial, argentino o extranjero. 

Esta situación que subsistió hasta 1910, no habría. 
podido producirse si, como se ha asegurado por defi- 
ciencias de información, el ejercicio profesional de la 
arquitectura hubiera quedado reglamentado legalmen- 
te en 1904, 

Una nueva evidencia de ello, ncs lo ofrece el Re- 
glamento Municipal de Construcciones promulgado en 
Noviembre de 1910, que es la primera ordenanza de 
su índole, de carácter orgánico, dictada entre nosotros; 
dicho Reglamento, en sus artículos 11 al 59, fija las 
atribuciones de los profesionales que intervienen en 
la ejecución de las obras, creando al efecto dos cate- 
gorías (1* y 2*); clasifica en la primera a los inge- 
nieros civiles, arquitectos diplomados o revalidados 
por una Facultad Nacional, maestros mayores egresa- 
dos de la Escuela Industrial de la Nación que tengan 
dos añcs de práctica, y a los constructores que llenen 
las cendiciones señaladas en el artículo 16; y en la 
segunda categoría, a los maestros mayores mientras 
no tengan la práctica anteriormente consignada y a 
los constructores con certificado expedido por la Mu- 
nicipalidad, nc comprendidos en el mencionado ar- 
tículo 16 del propio Reglamento. 

Todos estos profesionales son considerados como 
constructores y todos ellos, también, dentro de cada 
una de las respectivas categorías, tienen iguales pre- 
rrogativas; vale decir, que la Municipalidad, en aque-: 
lla fecha, no establece distingos entre un Ingeniero: 
Civil, un arquitecto universitario, un Maestro Mayor 
o un constructor con determinada antigiiedad; esta 
equiparación, lógicamente, no habría sido posible, si,. 
como se pretende, las actividades en cuestión hubie-- 
ran quedado reglamentadas en 1904. 

Pero aún hay más argumentos que corroboran la te- 
sis por nosotros sotenida; en las obras de cualquier 
importancia que se realizan después de 1910, como en 
las ejecutadas con anterioridad, sus proyectistas y 
directores hacen colocar en forma bien visible, que ex- 
cluye cualquier suposición de clandestinidad, grandes 
carteles con sus nombres y apellidos, en que consta 
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su calidad de autores de los edificios; y la Munici- 
palidad, no sólo no se opone a esta pública mención en 
construcciones que controla directamente, sino que 
percibe los impuestos correspondientes a ese tipo de 
publicidad, cosa que, por supuesto, no habría hecho, 
sino antes bien impedido, si el ejercicio de pro- 
yectar y dirigir obras por profesionales sin diploma 
universitario hubiese sido prohibido por una ley na- 
cional. 

Al promulgarse en 1921 la ley de reformas al Có- 
digo Penal, que introdujo en su artículo 247 la prohi- 
bición de abrogarse títulos, honores o grados acadé- 
micos, el Centro que represento se dirigió a los señores 
legisladores que constituían la Comisión Parlamenta- 
ria a cuyo cargo había estado la redacción del proyec- 
to de dicha ley —doctores Redolfo Moreno, Antonio 
de Tomaso y señor Delfor del Valle— preguntándoles 
si la sanción del artículo mencionado comprendía a 
los profesionales que con anterioridad a aquella ve- 
nían actuando en funciones de arquitectos y ostenta- 
ban tal denominación públicamente, no en calidad 
de título universitario sino como simple enunciado 
del género de sus actividades. 

La respuesta de los legisladores consultados fué uná- 
nimemente negativa, y expresaba, según testimonios 
originales que ponemos a disposición de esa H. Comi- 
sión, que las personas de referencia tenían el innega- 
ble derecho a seguir denominándose “'arquitectos” 
mientras esa profesión no fuera reglamentada por ley. 


Pese a esta definición tan categórica, la administra- 
ción Nacional de Patentes y Sellos, accediendo a ges- 
tiones interesadas, pretendió a mediados del año 1922, 
negar la patente de arquitectos a quienes no exhibie- 
ran título de tales, expedido o revalidado por una 
Universidad Nacional; en virtud de esa negativa, el 
Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Ane- 
xos se presentó al Ministro de Hacienda de la Nación 
pcr Expediente N* 11.231 C. obteniendo que por de- 
creto del mismo, fecha 31 de Octubre de 1922, y pre- 
vio dictamen del señor Procurador del Tesoro y de la 
Asesoría Legal, se resolviera, con carácter definitivo, 
ordenar a la Administración General “se expidan pa- 
tentes de arquitectos a los profesionales no diploma- 
dos, que figuran en la Nómina Oficial de Socios del 
Centro recurrente, agregándose que tal autorización 
estará en vigencia hasta tanto se reglamente la pro- 
fesión de arquitecto por ley nacional”. 

Como se vé, queda demostrado, una vez más, en 
el orden administrativo, que la ley 4416, de Setiembre 
de 1904, no reglamentaba esas actividades para el 
futuro, 

En la órbita judicial, las conclusiones no son menos 
definitivas. San ampliamente conocidas, y podríamos 
citarlas por decenas —y acaso por centenares— las 
sentencias de primera y segunda instancia dictadas 
por los Tribunales de la Nación después de 1904 has- 
ta la fecha, en que se reconocen honorarios por pres- 
tación de servicios en coucepto de confección de pla- 
nos y dirección de obras, a personas sin diploma uni- 
versitario y aun sin matrícula municipal de construc- 
tor. Varios de esos fallos, que serían inconcebibles si 
el ejercicio de tales actividades estuviese vedado le- 
galmente a los profesionales no universitarios, —y 
adviértese que, en la mayoría de los casos, se trata de 
obras de gran importancia— establecen que el hecho 
de na poseer el autor de los planos diploma de ar- 
quitecto, invocado por las partes demandadas, no obs- 
ta al reconocimiento de los servicios prestados por 
aquél, si bien algunos jueces —con erróneo criterio 
a nuestro juicio— establecen distingos al fijar los ho- 
norarios, según que los profesicnales posean o no tí- 
tulo universitario. 

Una última y rotunda prueba de que ni la tan 
repetida ley 4416, ni ninguna otra anterior ni poste- 
rior prohibe proyectar y dirigir construcciones “civi- 
les a quienes posean suficientes conocimientos de 
tales disciplinas aunque carezcan de título universi- 
tario, se desprende, precisamente, del número de pro- 
yectos de reglamentación de ésas y otras actividades 
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afines, presentadas al Parlamento después de 1904, 
Esa serie, que con pequeñas variantes de conteni- 
do, alcanza hasta el año 1941, se inicia en 1917, con 
un proyecto elevado a la H. Cámara de Diputados por 
el miembro de la misma doctor Jorge Raúl Rodríguez; 
eri 1921, el coronel don Ricardo Pereyra Rozas, pre- 
senta a la misma Cámara un proyecto similar; cinco 
años más tarde, en 1926, el diputado Barbich, hace 
idéntica gestión, logrando que la Comisión de Legisla- 
ción General despache favorablemente su proyecto, 
en cuyo artículo 8*, por cierto, se establece que la 
Universidad Nacional de Buenos Aires, podrá acor- 
dar títulos de competente o idóneo en arquitectura, 
a los profesionales diplomados en universidades o es- 
cuelas especiales extranjeras, con cinco años de actua- 
ción anterior en el país, y a los que, careciendo de 
dichos diplomas, acrediten una actuación retrospec- 
tiva de diez años. Tócale al doctor Enrique Dickman 
suscribir idéntica iniciativa en 1934, ante la misma 
Cámara de Diputados, y al Ingeniero Ernesto C. Boat- 
ti, en 1941. 

Por lo que respecta a este último proyecto, en cuyo 
artículo 16, inciso b, se contempla como en el de 
1926, la situación de los profesionales sin diploma 
universitario, pero con diez años de actuación ante- 
rior, séame permitido dejar constancia de que el mis- 
mo mereció la aprobación del Centro Argentino de In- 
genieros, Sociedad Central de Arquitectos, Centro de 
Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos, Aso- 
ciación Argentina de Técnicos Industriales y otras en- 
tidades profesionales, aprobación de la que la Asocia- 
ción que represento posee ratificación formal escri- 
ta, que no deja lugar a dudas. 

En 1933, el Gobierno Nacional, presidido por el Ge- 
neral don Agustín P. Justo, designó una Comisión Es-. 
pecial integrada por personalidades de los diversos 
sectores universitarios, para que confeccionara un an- 
teproyecto de ley reglamentaria de todas las profesio- 
nes liberales, comprendiendo, como es lógico, las de 
Ingeniero, Arquitecto y Agrimensor; esta Comisión ele- 
vó sus conclusiones al Ministerio de Justicia e Instruc- 
ción Pública el 3 de septiembre de 1934, sin que vol- 
vieran a tenerse noticias del proyecto elaborado has- 
ta el año 1941, en que el senador nacional Dr. Serrey 
lo auspicia, con algunas modificaciones, ante la H. 
Cámara que integraba, y que le prestó su aprobación 
en sesión del 16 de septiembre. Este proyecto de ley 
es el único que llegó a considerarse de los seis some- 
tidos al Parlamento, después de 1904, y en él se re- 
conocían así mismo, aunque con mayor amplitud que 
en los de los legisladores Barbich y Boatti, los dere- 
chos de los arquitectos no universitarios, puesto que 
limitaba a cinco años de actuación anterior el periodo 
requerido para su inscripción oficial. 


Patentizado así, de manera inequívoca, que el ejer- 
cicio de las actividades inherentes a los Directores de 
Obras no está reglamentado, hasta ahora, por ninguna 
ley nacional, pasaré a demostrar la inconsistencia del ' 
argumento aducido por la delegación de la Sociedad 
Central de Arquitectos, de que “los idóneos que en el 
Código se incorporan en aquel carácter, ejercieron esa 
actividad en forma no oficial, ya que no podían fir- 
mar los planos y responsabilizarse por la construcción, 
y no estaban reconocidos por la Municipalidad, y que 
en consecuencia, el Código les reconoce ahora una fa- 
cultad que no habían tenido antes”. 

La Municipalidad, en rigor de verdad, no exigió por 
el Reglamento de 1910, ni exige en el de 1928, toda- 
vía en vigencia —excepto para obras de excepcional 
importancia o para las ejecutadas por un constructor 
de categoría inferior— que los planos sometidos a su 
aprobación sean firmados por un Director de Obras; 
le basta con la firma de un constructor matriculado 


en la categoría correspondiente a la importancia del 


edificio a erigirse y que es quien asume todas las res- 
ponsabilidades derivadas de su ejecución. 

Quiere decir, que ni antes ni ahora, salvo las ex- 
cepcionés consignadas en el párrafo anterior, la Muni- 
cipalidad inquiere ni posee constancia alguna de quién 


«es el autcr de los planos que se presentan para su 
aprobación al Departamento de Obras Públicas, ni 
quién dirige efectivamente las obras respectivas; ella 
sólo mantiene relación : oficial con el constructor, a 
quien hace responsable de la correcta ejecución de 
aquéllas. 

Así, pues, y en uso del indiscutible derecho que les 
asistía, en virtud del principio de que nadie puede ser 
impedido de hacer lo que la ley no prohibe, esos pro- 
fesionales a quienes comprende el artículo 2.2.2.3. del 
Código, y cuya idoneidad se revela por la cantidad y 
calidad de sus creaciones —aunque no se halle respal- 
dada por un diploma universitario—, pudieron hasta 
“la promulgación del Reglamento General de Construc- 
ciones de 1928 proyectar y dirigir edificios para par- 
ticulares, y hacer constar esa circunstancia, como un 
medio digno y eficaz de propaganda, en los carteles 
que se fijaban al frente de las obras y sobre los cua- 
les, como se ha dicho, la Municipalidad percibía el im- 
puesto correspondiente. 

Al sancicnarse el precitado Reglamento, —en cuyo 
estudio se negó toda participación a la entidad que 
represento— y a pesar de nuestras justificadas pro- 
testas, ese derecho a la fijación del cartel fué desco- 
nocido a los Directores de Obras no universitarios, co- 
mo consecuencia de lo dispuesto en el artículo 51, sin 
ninguna razón valedera que lo justificase, puesto que 
la seguridad, la estética y la higiene de la Ciudad po- 
drán resultar afectadas por las características de una 
obra en sí, pero nunca por la mención del nombre de 
su autor. Por otra parte, al incorporar dicho artículo 
al Reglamento de Construcciones, la Municipalidad, sin 
ningún beneficio colectivo, lesionó injustamente inte- 
reses muy respetables y quebrantó todos los preceden- 
tes sentados por el Estado, que, en situaciones análo- 
gas, es decir, al reglamentar actividades profesiona- 
les, siempre, sin excepción, respetó las situaciones de 
hecho preexistente, como en el caso de los escri- 
banos, los procuradores, etc. 

La injusticia de esa medida fué proclamada en el 
seno del propio Consejo Deliberante por un miembro 
del mismo, cuya calidad de Ingeniero Civil y doctor 
en Derecho, no sólo confiere insuperable autoridad a 
su opinión sino que no deja el menor resquicio a la 
más remota sospecha de parcialidad. Me refiero al 
Dr. Adolfo Mugica, quien en sesión del 21 de Diciem- 
bre de 1928, vale decir, reción aprobado el Reglamen- 
to General de Construcciones, solicitó la suspensión 
de los artículcs números 33 y 51 del mismo, a fin de 
poder estudiar una nueva redacción de ellos que con- 
templara los derechos legítimamente adquiridos. En 
tal oportunidad, dijo al respecto el Dr. Mugica: (Véa- 
se la versión taquigráfica número 74, de la sesión ci- 
tada) /'...Con este artículo —el 51— se han sentido 
vulnerados en su derecho una serie de profesionales 
que no han sido constructores y que no están en con- 
diciones de ser inscritos como Directores de Obras de 
acuerdo con este Reglamento... No es equitativo, de 
un día para el otro, cortarles a esos profesionales es 
toda actividad, aunque más no sea desde el punto de 
vista moral, como lo establecería este nuevo regla- 
mento, ya que no les permitiría que se inscribiesen 
como directores de obras, al notificarle al público, a 
los clientes de esos arquitectos o ingenieros sin título 
nacional, que ellos no tendrán la misma responsabi- 
lidad que un universitario... 

Yo, como universitario argentino, que debo tender 
a la defensa de mis compañeros, de mis colegas salidos 
de la Universidad de Buenos Aires, reconozco, no obs- 
tante, que no es posible, ni lógico ni equitativo, po- 
nerles la soga al cuello a una serie de personas que 
han desarrollado durante muchos años actividades lí- 
citas dentro de nuestro país. Este es el criterio huma- 
no y razonable que aceptó la Comisión de la Cámara 
de Diputados que proyectó la reglamentación de las 
carreras de Ingeniero y Arquitecto....” 

La iniciativa del Dr. Mugica pasó a estudio de la 
Comisión de Obras Públicas, por resolución unánime 
del Consejo, expidiéndose dicha Comisión el 19 de di- 


ciembre del siguiente año (1929) —Orden del día 
N* 52, asunto 9— proponiendo la sanción de un pro- 
yecto de ordenanza, cuyo artículo 2? decía: “Agrégue- 
se al final del artículo 33 del Reglamento General de 
Construcciones lo siguiente: Podrán también inscribir- 
se en el Registro de referencia, dentro de las especia- 
lidades que hayan ejercido: a) Los constructores de 
primera categoría registrados antes de la sanción de 
la ordenanza N* 2786, que han actuado como arqui- 
tectos-constructores, y los profesionales que acrediten 
haber actuado durante cinco años consecutivos como 
arquitectos directores de obras en la Capital Federal. 
b) Los interesados en la inscripción probarán ante el 
D. E. haber actuado de acuerdo a lo que determina 
el inciso anterior. c) Se considerarán documentos 
probatorios para los no registrados, los contratos o 
compromisos de locación de servicios profesionales, u 
otros documentcs que el D, E. considere necesarios”. 

Previamente a este despacho de la Comisión de 
Obras Públicas el Departamento Ejecutivo Municipal 
había dirigido un mensaje al H. Concejo Deliberante, 
haciendo suya la opinión vertida por el Departamento 
de Obras Públicas en el expediente 81.881-C-1929, que 
expresaba: “...En lo que respecta a los derechos ad- 
quiridos que puedan tener determinadas personas que 
han actuado como proyectistas y directores de obras 
hasta la fecha de la vigencia del actual Reglamento, 
este Departamento no desconoce que han realizado al- 
gunos trabajos que pueden atestiguar su idoneidad”. 

El proyecto de ordenanza antes aludido, fué exten- 
samente fundado por el cencejal señor Soldano, quien 
pronunció en su apoyo estas categóricas palabras: 
“*...No es posible admitir que a hombres que se han 
dedicado durante más de quince años a estas activi- 
dades, un buen día se les cercene por el Concejo fa- 
cultades que corresponde reglamentar al Parlamento 
Nacional, de golpe, sin darles tiempo para solucionar 
su situación, suprimiéndoles el derecho que tienen a 
trabajar como arquitectos y constructores...” 

A pedido del concejal señor Inchausti, miembro de 
la Comisión de Obras Públicas, quien manifestó no 
haber tenido tiempo para estudiar el asunto, y a con- 
dición de que seexpidiera en breves días, el Concejo, 
que en ningún momento expresó su oposición a la 
proyectada ordenanza, resolvió que el aludido despa- 
cho volviera a Comisión; los sucesos políticos produ- 
cidos a raíz del movimiento del 6 de septiembre de 
1930, impidieron la resolución definitiva de este 
asunto. 

Los hechos mencionados evidencian dos cosas: 1? Que 
inmediatamente de promulgado el Reglamento Gene- 
ral de Construcciones, fué propósito del Departamento 
Legislativo Municipal corregir la injusticia que entra- 
ñaban los artículos 33 y 51 de aquella Ordenanza, 
propósito que no llegó a concretarse por circunstancias 
ajenas al ánimo del H. Cancejo Deliberante; y 2* Que 
el nuevo Código de la Edificación, al incluir su artí- 
culo 2.2.2.3. no otorga a los proyectistas-directores de 
obras una simple merced, ni les confiere, gratuita- 
mente, una facultad de que antes carecían, sino que 
se limita a reparar una medida injusta, ligeramente 
adoptada dieciseis años atrás, y contra la que el Cen- 
tro de Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos 
ha manifestado reiteradamente su disconformidad. 

Lo precedentemente expuesto justifica ampliamente 
por qué la entidad que represento se opone a la su- 
presión del artículo 2.2.2.3. del Código de la Edifica- 
ción, en cuyo estudio ha colaborado desinteresada y 
entusiastamente con los demás miembros de la Co- 
misión Especial, unidos en un mismo y generoso de- 
seo de contribuir al progreso edilicio y social de la 
Capital; propósito noble y generoso, cuyos alcances re- 
sultaría mezquino disminuir confundiéndolo con in- 
gratas cuestiones de política gremial, inaceptables en 
un organismo de carácter oficial, como es esta Co- 
misión. 

Saludo al señor Presidente y demás dignos compa- 
ñeros con mi más distinguida consideración. 

ESTEBAN F. SANGUINETTI 
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La resoluc'ón, expresada en el precedente alegato, por 
nuestro Centro, de no someter a la Comisión Especial 
del Código ningún nuevo texto en st-titución del su- 
primido, obedecía no sólo a los motivos aducidos por 
nuestro representante en el seno de aquélla, sino a la 
convicción de que los miembros arquitectos, amuralla- 
dos tras su accidental mayoría, estaban firmemente re- 
sueltos a permanecer impermeables a toda argumen- 
tación, —así fua.e tan lógica como la esgr.mida por 
nosotros—, aprovechando la fortuita circunstancia que 
su número les deparaba para entorpecer la actividad 
futura de un núcleo de competidores molestos. 

En un intento de dar solución de continuidad al 
“impasse” producido, el Presidente de la Comisión, Ing. 
Luis A. Herbin, sometió a ésta el siguiente proyecto de 
nueva redacción del artículo cuestionado: 

“A los efectos de incorporar como Directores de 
Obras: (1) a los egresados de la ex Academia Nacio- 
nal de Bellas Artes que certifiquen haber aprobado 
los cuatro años completos del curso de Arquitectura, 
y (2) a los 'dóneos que ejercieron la profesión de 
Directores de Obras por un período no menor de cinco 
años con anterioridad a la vigencia de la ordenanza 
número 2736, en cuya época no estaba reglamentada 
en el crden municipal dicha actividad, la Comisión 
de Arquitectura, integrada por un representante de la 
Asesoría Letrada, actuará en calidad de Comisión Fis- 
calizadora para dictaminar de acuerdo al siguiente 
procedimiento: 

Los interesados podrán solicitar su admisión dentro 
de los seis meses de la promulgación de este Código, 
y acreditarán ante la Comisión Fiscalizadora estar 
comprendidos en una de las condiciones del párrafo 
anterior, llenando, además, cualqu'era de los siguientes 
requisitos: 

a) Acompañar una certificación, expedida por tres 
prcfesionales universitarios, acreditativa de que el 
solicitante ha actuado en el carácter determinado por 
este artículo, en forma correcta y honorable, con la 
antigiiedad requerida. 

b) Exhibir certificado de actuación profesional, li- 
brado por instituciones oficialmente reconocidas y vi- 
sado pcr autoridad competente. 

La Comisión Fiscalizadora dictaminará dentro de 
las ccho semanas a contar desde la fecha de iniciación 
del respect'vo pedido: una vez producida su resolu- 
ción favorable, los interesados podrán solicitar su ins- 
cripción en la matrícula, en el término de seis meses 
a contar desde la notificación, previo pago del dere- 
cho de registro cuya cuantía fijará la Intendencia. 

Los directores que se matriculen en virtud de lo 
dispuestc en este artículo nc podrán solic'tar su ins- 
cr.pción en la matricula de los constructores sinc tu- 
viesen los respectivos títulos que se establecen en este 
Códigc para estos últimos, debiendo ser ejecutadas sus 
obras por constructores de la categoría correspon- 
diente a las m'smas. 
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Rechazado este proyecto del Ing. Herbin, su digno 
colega el Ing. Alberto Klein, presentó el que a conti- 
nuación transcribimos: 

“A los efectos de incorporar a los egresados de la ex 
Academia Nacional de Bellas Artes que aprobaron los 
cuatro años del curso completo de Arquitectura, y a 
los que actuaron como proyectistas de obras por un 
período no menor de cinco años con anterior dad a la 
vigencia de la Ordenanza 2736, créase la matrícula de 
Proyectistas de Obras. Para dictaminar sobre los mé- 
ritos de los interesados actuará en calidad de Comi- 
sión Fiscalizadora la Comisión de Arquitectura de este 
Código, según el procedimiento que fija este artículo. 

a) Condiciones de la admisión: Los interesados soli- 
citarán su admisión dentro de los seis meses de pro- 
mulgado este Código y probarán ante la Comisión Fis-- 
calizadora estar comprendidos en una de las condicio- 
nes del primer párrafo. La solicitud se acompañará 
con un certificado suscripto por tres profesionales, ar- 
quitectos o ingen'eros civiles diplomados por una Uni- 
versidad Nacional, que acredite haber actuado el inte- 
resado en el carácter invocado, en forma honorable y 
con la antigiiedad requerida. La Comisión podrá re- 
cabar del solicitante las comprobaciones de la actua- 
ción profesional, certificadas por instituciones oficial-- 
mente reconocidas. j 

b) Inscripción: La Comisión Fiscalizadora dictamina- 
rá dentro de las ocho semanas a contar desde la. 
fecha del respectivo pedido; en caso de ser favorable 
el interesado solicitará su inscripción en la matrícula. 
en el término de seis meses a contar desde la noti- 
ficación. El derecho de oficina y el depósito de ga- 
rantía será el establecimiento para los constructores de: 
primera categoría. 

c) Facultad del proyectista de obras: El proyectista. 
de obras podrá proyectar obras de edificación y tra- 
mitar con su firma expedientes de perm'so hasta la. 
concesión del mismo. Para la ejecución de la obra 
deberá intervenir el constructor. El proyectista de 


“obras no podrá ser Representante Técnico ni ejercer 


funciones exclusivas del Director de Obras. 


Como era de presumir, dada la actitud de intransi-- 
gencia de los miembros arquitectos, también la razo- 
nable propos ción del Ing. Klein, apoyada por sus 
colegas de profesión, fué rechazada de plano por aqué- 
llos y, por consiguiente, el Código fué remitido a la 
Intendencia para su definitiva puesta en vigor, supri- 
miendc del mismo el artículo 2.2.2.3. 

Nusa:tro Centro, lógicamente, ha recurrido contra 
tamaña injusticia ante la Municipal dad y el Ministe-- 
rio del Interior, que, debido, sin duda, a las tristes cir- 
cunstancias motivadas por la catástrofe de San Juan, 
que acaparan la humanitaria preocupación de los Po- 
dcrez Públicos, no se han pronunciado todavía sobre 
nuestra apelación. 


A. 


Edifio de Renta, Arenales 1997-99 


Propiedad del señor Vicente Julio Durruty. 
Empr. Constructora Arquitecto 
ADOLFO BESSIO LUCIANO CHERSANAZ 
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CASA PARTICULAR Y DE NEGOCIO 


Ubicación: PASO 329. Propietarios: Sres. J. Zaich y D. Cohen. 


Empresa Constructora Arquitecto 
Ing. GUIDO SCHIRATTO LUCIANO CHERSANAZ 
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INFORMACION .INDUSTRIAL 


UN PRODUCTO DE POSITIVO VALOR: “REVOTERM 


En forma día a día más intensa, viene di- 

fundiéndose en el dominio de nuestras activi- 
dades el empleo de un nuevo material aislante, 
térmico e incombustible, que bajo la marca 
“Revorterm” fabrica el acreditado industrial, 
señor A. H. Ferreccio. " 
- Este producto, que disfruta de patente otor- 
gada por la Nación y ha sido aprobado por el 
Ministerio de Obras Públicas y la Municipali- 
dad de esta Capital, es un compuesto cemen- 
toso, fibroso e incombustible, a base de amian- 
to, silicato y óxidos minerales con exclusión 
de materias orgánicas, que se mezcla con ce- 
mento y arena en proporciones adecuadas 
constituyendo un mortero cuya característica 
principal es su condición de aislador térmico 
prácticamente incombustible e inalterable a 
los agentes atmosféricos. 

Se emplea eficazmente como aislante térmi- 
co sobre losas de hormigón y como jaharro 
aplicado interiormente a muros expuestos a la 
intemperie, reduciendo la influencia de la tem- 
peratura exterior y de ahí que en verano aisle 

slas altas temperaturas externas y en invierno 
límite su enfríamiento, permitiendo un 25 % de 
economía en el gasto de calefacción. 

Para su uso el “Revoterm” se mezcla con el 
cemento portland en una proporción del 30 % 
con respecto al peso de este último, lo que con- 
siderado en volumen equivale a 3 partes de 
“Revoterm” y 5 de cemento (peso del “Revo- 
term”: 700 kgs/m?*) y luego se le agrega arena 

” mediana en la cantidad que requiera el tra- 
bajo a ejecutarse. 


Para aislación de losas: 


3 partes de “Revoterm” | 
S 1,  . cemento portland 
480 ,  , arena mediana 
Con este mortero se cubre una superficie de 
20 m? de 3 cms. de espesor. 


Dé preferencia en sus obras 
a los socios anexos asociados 


al CACYA y a las firmas que 
nos favorecen con sus anuncios. 


Se mezcla en seco el “Revoterm” con el ce- 
mento y luego con la arena, y se empasta, agre- 
gándole poca cantidad de agua con regadera 
de flor y a medida que se emplea, extendiendo 
la mezcla sin comprimir sobre la losa, formando 
un espesor no menor de 3 cms. 


Para el jaharro de paredes: 


3 partes de “Revoterm” 
5 “  . cemento portland 

30 » Arena mediana 

Con este mortero se cubre una superficie de 
revoque de 45 m2? de 1 cm. de espesor. 

Se procede del mismo modo que para la 
mezcla anterior y se ejecuta el revoque como si 
fuera común. Sobre este jaharro podrá hacerse 
cualquier enlucido o revestimiento. 

Si se desea una aislación mayor, se podrán 
variar las proporciones de los materiales que 
intervienen en la mezcla, aumentando la can- 
tidad de “Revoterm” y disminuyendo las partes 
de arena o dando mayor espesor al material 
aplicado. 

Se puede sustituir la arena por ripio y arena 
de cantera, polvo de ladrillo (puro) o demoli- 
ción. (sin tierra) y granza fina, 

Fraguado: Los períodos de endurecimiento 
son substancialmente iguales que los del con- 
creto y se requieren los mismos cuidados en 
mezclar y proteger el material contra heladas y 
el rápido fraguado motivado por el sol. 


“Revoterm” se expende envasado en bolsas 
de papel de 30 kilos neto. 
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AGENCIA INTERNACIONAL DE 


“LOS RECORTES simo 


CANGALLO 940:- U, T. 352786 - Buenos Alres 


Esta Revista se imprime en los Establ. 


0 Gráficos. ESMERALDA, Esmeralda 1385 
U. T. 41, Plaza 4204 — Buenos Aires 


Acerca de la escasez de ciertos 
materiales. — Con fecha 4 de di- 
ciembre ppdo. y a raíz de ' haber 
manifestado la Unión Industrial Ar- 
gentina que la escasez de cemento, 
cal, pedregullo y otros materiales 
indispensables para la edificación 
que se viene padeciendo en esta Ca- 
pital obedece a deficiencias del 
transporte ferroviario, motivadas 
por la falta de combustible, el Cen- 
tro de Arquitectos, Constructores de 
Obras y Anexos dirigió una nota al 
Exmo. Sr. Ministro de Agricultura 
de la Nación, recabándole la adop- 
ción de las medidas oportunas para 
corregir, en lo posible, tan crítica 
situación. 

En respuesta a dicha nota, el Mi- 
nisterio requirió informes de inme- 
diato a Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales, que se expidió el 17 del 
mismo mes en los términos que si- 
guen, y que transcribimos por con- 
siderarlos de interés: 

“Señor Ministro: Por nota que 
encabeza estas actuaciones, el Cen- 
tro de Arquitectos, Constructores de 
Obras y Anexos solicita se adopten 
las medidas necesarias para evitar 
la escasez de cemento, canto roda- 
do, etc. que, según dicha entidad, 
se está experimentando de un tiem- 
po a esta parte a raíz de la insufi- 
ciencia de los transportes ferrovia- 
rios, originada por falta de com- 
bustible 

Previendo el problema planteado, 
no solo en el aspecto de la cons- 
trucción, sino también en otros ór- 
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denes de la industria nacional, cu- 
yo desenvolvimiento depende en su 
mayor parte de una eficaz regula- 
ción, de los servicios ferroviarios de 
transporte, esta Dirección General 
tomó en su oportunidad, los recau- 


* dos pertinentes con el propósito de 


salvar las dificultades que iban a 
afrontar las empresas de ferrocarri- 
les por la falta de importación del 
fuel oil que introducían al país para 
su propio consumo. 


En ese sentido, y no obstante el 
racionamiento impuesto en-el mer- 
cado local en .cuanto al uso de hi- 
drocarburos derivados del petróleo 
por imperio de la presente situación 
mundial, Y. P. F. en ejercicio de las 
atribuciones que se le acuerdan en 
los decretos emanados del Poder 
Ejecutivo de la Nación, amplió en 
un elevado porcentaje las cuotas fi- 
jadas originariamente a dichas com- 
pañías, siendo así que en este úl- 
timo trimestre la relación resulta 
extraordinaria. 


Por ello, señor Ministro, esta Di- 
rección General estima que las di- 
ficultades a que alude la entidad re- 
currente no pueden originarse en 
la falta de combustible para el 
transporte ferroviario que, por afec- 
tar como se ha dicho, el desenvol- 
vimiento normal de la industria y 
agro nacionales, ha merecido prefe- 
rente y especialísima consideración 
en las asignaciones de las cuotas 
respectivas. 

(Fdo.). José C. Gregores, presidente. 


Nuevo domicilio. — Don Juan B. 
Passaglia, el antiguo y acreditado 
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fabricante de “vitraux d'Art”, tan 
popular entre los miembros de nues- 
tro Centro, ha trasladado sus talle- 
res a la calle Uriarte 1484, de es 
Capital, ampliando sus instala 
nes a fin de poder dar más 
y eficaz cumplimiento a las úx 
de su numerosa clientela. 

Su número telefónico actual 
71, Palermo 4768. : 


Exportación de Cemento 
tino. — El Consejo Federal E; 
ño de Comercio con el Exterior 
taminó con respecto a la 
ción de cemento argentino, o; 
do. que debía renovarse la 
establecida por decreto ley 
de agosto de 1942, mediante el 
se suspendió durante un per 
90 días el cobro de derechos y 
sas que incidan sobre el ce 
importado, “portland” o romano. 


El presidente de la kep 


" aprobó lo resuelto por el 


Federal de Comercio con 'el 
rior. 
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absorben el sui opoiciyfán una correcta acústica en este cinema- 

tógrafo. El proble ¿ger los nervios excesivamente fatigados del 
hombre de nuestros ontra las molestias del ruido está ahora plena- 
mente resuelto. Permítanos proveer a su edificio de algo que es esencial 
para su confort, su salud y su eficiencia, y que reúne el mérito de ser 

lo más reciente y de más alta caiidad. Nosotros tenemos la solución a 

este “problema del ruido”. 
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en paredes y techos y tienen amplísima utilización en Oficinas, Bancos, 
Salas de Lectura, Auditorios, Teatros, Cinematógrafos. Iglesias, Piletas do 
Natación, etc., elc. 
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